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RESUMEN: La meta de este trabajo es conectar los dos diferentes factores, motricidad y cognición, tal
como ya fueron tratados en otras investigaciones como la realizada por Ruiz Pérez (1992), encontrando
cinco hipótesis diferentes a la hora de abordar la relación entre ambos temas. El modo teórico más
habitual de poner en conexión inteligencia y desarrollo sensomotor, viene representado por las posiciones
de J. Piaget (1896-1980) quien bajo el concepto de “conocimiento” nos agrupa las relaciones entre los
objetos y el sujeto, siendo el dominio sensomotor el primer mecanismo de relación entre los factores
cognitivos, con un fuerte componente genetista. Como complemento de lo apuntado por J. Piaget
desarrollamos la teoría cognitiva de Royce (1973) como otro modo clásico de conectar esos grandes y
siempre relacionados mundos, el de la cognición y el de la motricidad, en el marco de referencia de las
teorías cognitivas sobre el desarrollo de la inteligencia humana. De entre las últimas investigaciones que
conectan directamente inteligencia y desarrollo motor destacamos  las de Ismail, A.H. (1981, 1986, 1987,
1993), Cratty, B. (1983, 1986, 1990, 1994), Connolly, K. (1988, 1993, 1994) y Zaichkowsky, D. (1976,
1978, 1990).
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ABSTRACT: The aim of this paper is to realise a theoretical revision concerning works trying to connect the
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two different factors of motricity and cognition as was treatesed in other investigations as Ruiz Pérez
(1992), finding five different hypothesis in order to board this theme. Habitually according to J. Piaget’s
(1896-1980) tradition we can say, the most frequent view-point is to put in connection “intelligence” and
“sensomotor development” and under conceptions of “knowledge” to agree the relations between subject
and objects, being sensomotricity one of the first mechanism concerning the origin of cognitive factors. As
complementary J. Piaget’s theories, we explain a different conceptual frame-work, based in multi-factor
theory of individuality, directly connected to cognitive theories of intelligence of Royce (1993), other classic
A) Los que defienden que se dan
relaciones directas entre la inteligencia
(entendida como logro académico) y el
rendimiento motor.  Esta posición
aparece fundamentalmente en algunos
autores de la década de los setenta,
habiendo sido especialmente defendida
por Ismail  y Gruber (1967), Cratty
(1972), Lerch et al .  (1974). Sin
embargo, los resultados de los estudios
experimentales insist i r ían en que
algunas variables motoras concretas
(velocidad, potencia, fuerza, precisión,
etc.)  no se correlacionaban
positivamente con la inteligencia.
B) Los que sustentan que se dan
relaciones entre lo percept ivo, lo
cogni t ivo y lo motor.  Entre los
defensores de la misma (Belka y
Williams, 1979; Chissom et Al. 1972;
Ismai l  y  Gruber,  1967;  Thomas y
Chissom, 1972,1973,1974; Singer y
Brunk, 1967). Sin embargo tampoco se
dan conclusiones coincidentes entre
estos investigadores: Estas relaciones
se confirman como positivas, aunque
en mínimo grado, hasta los 6-7 años.
Son más fuertes en los menores de
cinco años, pudiendo predecirse una
concatenación entre ambos
constructos en los menores de dicha
edad. Las correlaciones más elevadas
in these connections between motricity and
cognition. We outline the view-points of the last
investigations, connecting directly “intelligence”
and “motor development”, such as these of
Ismail, A.H. (1981, 1896, 1987, 1993); Carthy, B.
(1983, 1986, 1990, 1994); Connolly, K. (1988,
1993, 1994) and Zaichkowsky, L.D. (1976, 1978,
1990).
Introducción
De acuerdo con Ruiz Pérez (1992),
el  tema de las relaciones entre
motricidad y cognición es sumamente
complejo, habiéndose sustentado todas
las posibles situaciones teóricas entre
las relaciones de los dos constructos,
desde la primacía de la primera en
relación a la segunda, la posición
inversa de la dominancia de  la
segunda sobre la primera, pasando por
diversos niveles de coincidencia y/o
interacción entre ambas.
Simultáneamente nos encontramos
con un terreno l leno de tópicos e
intuiciones, en muchas ocasiones no
coincidentes con un adecuado estudio
científico de estas realidades y sus
correspondientes relaciones. Según el
análisis de Ruiz Pérez (1992), con el
que coincid imos en sus aspectos
fundamentales, las cinco líneas de
invest igación que relacionan lo
cognit ivo y lo motor serían las
siguientes:
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aparecen en lo que solemos
denominar como “motricidad f ina”
(Belka y Williams, 1979). Los estudios
correlacionales arrojarían los
resultados más altos entre los sujetos
que integran poblaciones deficientes,
con dificultades de aprendizaje o con
un aprendizaje más lento.
C) Los que apoyan la hipótesis
“psicomotora”,  entendida como el
intento de agrupar a todos los
postulados integrados en el complejo
sistema del desarrol lo cognit ivo y
motor. Entre los defensores de la
misma podemos incluir a todos los
constructores de escalas evolutivas
que conectan ambas real idades,
destacándose entre ellos a Kavale y
Mattson (1983), aunque algunos han
cr i t icado el  uso confuso de los
términos “cognitivo” (haciéndolo a
veces coincidir exclusivamente con lo
escolar),  “motor” (no nít idamente
def in ido en los d iversos tests  o
instrumentos de su evaluación),
modificación de los diferentes criterios
evolutivos, etc., tal como apuntara
Rarick (1980).
D) Los que investigan los procesos
subyacentes a las actuaciones
motrices y cómo dichos procesos se
modifican a lo largo del desarrollo. El
plan de trabajo más habitual sería el
de aislar los mecanismos fisiológicos y
conectarlos a los procesos y funciones
cognitivas que se entienden como
dependientes de los mismos. Esta
línea de trabajo puede encontrarse
entre otros en Connolly (1970), Kelso y
Clark (1982) y Wade y Whiting (1986).
E) Los defensores del concepto de
“competencia motriz”, en el que se
incorporaría la comprensión de la
evolución de las competencias
motrices, la expl icación de los
procesos de adquisición de las
mismas, el conocimiento sobre la
contribución de diferentes tipos de
variables, la comprensión del papel
que juegan las mismas en el mundo
del adulto y no solamente en el niño,
etc.
El concepto de “competencia”, ya
presente en trabajos de Bruner y
Connolly (1974) y Connolly (1980),
también bajo el concepto análogo de
“confianza motriz” (Keogh y Griffith,
1982), integrando en el mismo la
adaptación al medio, los esquemas  de
solución de problemas en ese medio y
las reglas generat ivas de dichas
soluciones.
Aumentan paulat inamente los
adeptos a este constructo más
complejo pero más real, en el que se
integra el desarrollo de la competencia
motriz, como un proceso dinámico y
complejo,  para adaptarse a los
cambios del medio, como un modo de
“conocimiento sobre las acciones”,
dado que el  ser competente
motrizmente significa que el sujeto
aprende a ser sensible ante las
demandas del  medio (Newel l  y
Barclay, 1982; Ruiz Pérez, 1989,
1992).
Resumimos algunos aspectos
cruciales en el tema que nos ocupa en
la obra de J. Piaget. y J.R. Royce.
Las posiciones de dos
clásicos
Aspectos sensomotores en los
estudios de 
J. Piaget (1961, 1964, 1967)
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Para Piaget, el conocimiento es
una relación entre los objetos y el
sujeto. Por un lado, intervienen en él
aspectos puramente biológicos,
adaptat ivos, mientras que otros
elementos son de t ipo formal;
finalmente, el conocimiento entraña
funciones psíquicas cognitivas del
hombre. ¿Es válida una interpretación
puramente empirista, que hace del
hombre receptor pasivo, o lo que es
quizá la racionalista, que acentúa la
dimensión constructiva, activa, de la
mente?. La respuesta al problema en
Piaget consiste en afirmar una tercera
posición: La consideración genética
del conocimiento, la “epistemología
genét ica” entendiéndola como la
invest igación sobre cómo el
conocimiento se construye. Y su idea
clave es que la formación de
estructuras cognitivas, la adaptación
biológica y el  despl iegue de la
inteligencia presentan “los mismos
problemas y los mismos t ipos de
explicación” (1970, p. 703). En efecto,
las operaciones lógicas, la acción vital
y el  ejercicio de la intel igencia
coinciden en su condición de
operación, de acción. Por eso afirma
que “el  conocimiento está
constantemente enlazado con
acciones u operaciones, esto es, con
transformaciones” (1970, p. 704).
Fiel  al  pr incipio clásico de la
“homeostasis”, para J. Piaget las
operaciones lógicas, la acción vital y la
inteligencia, son además procesos que
tienen un denominador común: “una
marcha hacia el equilibrio” (1964, p. 9).
Y así, “los procesos cognoscitivos se
nos manif iestan . . .  como los
resultantes de la autorregulación
orgánica” y su órgano más
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diferenciado y especializado (1969, p.
26). Por ello, Piaget que aparece como
un funcionalista, como su maestro
Claparede, y como él def iende la
aproximación genética, y aprovecha
las correspondencias funcionales y los
parciales isomorfismos (1969, p. 319)
para que puedan darse entre
diferentes discipl inas, unif icando
biología, psicología y conocimiento. La
psicología de la intel igencia
perfecciona las regulaciones
biológicas, y a su vez, el análisis lógico
de las estructuras operator ias
psicológicas “proporcionan al
psicólogo un instrumento
indispensable de expl icación y
predicción” (1972, p. 73).
El cometido final de la obra de J.
Piaget es descubrir la génesis de las
estructuras cognitivas, pero poniendo
el acento en las interacciones de
organismo y medio: “Según este punto
de vista, las operaciones intelectuales
en que las interacciones intelectuales,
cuya forma superior es la lógica y la
matemática, constituyen acciones
reales, bajo el doble aspecto de una
producción propia al sujeto y de una
experiencia posible acerca de la
realidad. El problema es entonces
comprender cómo las operaciones se
elaboran a partir de la acción material
y por qué leyes de equil ibrio está
dirigida su evolución ... a lo largo del
proceso genético a la vez individual y
social que les caracteriza” (1967, p.
23). En una línea en que se situaron
Maine de Biran primero, James Mark
Baldwin  luego, Piaget procura fundar
el conocimiento en las estructuras de
la acción. En una primera época se
basó fundamentalmente en el estudio
MORA  01/04/03  19:09  Página 48
del pensamiento verbalizado del niño;
a partir de 1940, su interés se dirige
hacia la operación y manipulación
efect iva y concreta,  unida a las
declaraciones verbales acerca de la
situación objetiva, hecho que nos
pondría en conexión a los factores
motores con la inteligencia.
Indudablemente, el punto central de
la obra de J. Piaget es el estudio del
desarrollo cognitivo. Partiendo de un
dual ismo inicial ,  en que fal ta la
conciencia diferenciada del yo, la
primera forma de conocimiento es la
acción, y precede desde luego al
lenguaje, y al pensamiento. Se trata
del período sensomotriz (hasta los dos
años con toda la provisionalidad de las
referencias cronológicas referidas a
los estudios psíquicos); el niño, desde
su universo centrado en el cuerpo,
alcanza, por una descentración
general, a “situarse como un objeto
entre los demás en un universo
formado por objetos permanentes,
estructurado de forma espacio-
temporal y sede de una causalidad ...”
(1968, p. 15). Le sigue un período pre-
operacional, entre los dos y los seis
años, en que “aparece una función
fundamental para la evolución de las
conductas ulteriores, consistente en
poder representar algo (un
“significado” cualquiera ...) por medio
de un “significante diferenciado y que
sólo sirve a esa representación” (1968,
p.  40).  Aquí coloca Piaget
representaciones tan diversas como el
lenguaje, la imitación y el juego, el
dibujo y la imagen mental; todos ellos
permiten una interiorización de la
acción, y la aparic ión de un
pensamiento, con el que nos situamos
en el tercer estadio, el de las
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operaciones concretas .  Estas
operaciones, concretas porque se
refieren a objetos y no a hipótesis,
estadio ulterior (1968, p. 79); sus
límites los coloca Piaget entre los siete
y los doce años (con todo el
relat iv ismo a estas cronologías
anter iormente apuntadas).  Las
operaciones, como reunir dos clases o
sumar dos números, más los
elementos, forman agrupamientos, y el
agrupamiento aparece como “el punto
de partida de las demás estructuras”
(Beth-Piaget, 214 ss.). Como advierte
Phillips (1972, p. 90) todo esto quiere
decir que Piaget” no concibe que las
respuestas estén conectadas a los
estímulos a medida que el niño se
desarrolla, sino que las acciones están
relacionadas con otras acciones
mediante un sistema de acciones. La
sensomotricidad previamente asumida
estaría en la base de este tipo de
superaciones. Si  se superó
adecuadamente ese estadio podrá
hacerse también lo mismo con ese
nuevo reto.
Finalmente, el niño/a pasaría al
último estadio, el de las operaciones
formales. Para llegar a él, el niño ha
de superar su egocentr ismo, el
dominio de imágenes (concreción) y la
atención sobre algunos aspectos
parciales, y estáticos, que sólo le
permiten razonamientos transductivos,
que van de lo particular a lo particular;
en este nuevo estadio, logra razonar
de modo hipotét ico-deduct ivo ,
part iendo de un pensamiento
proposicional que luego se traslada al
plano concreto para su comprobación;
“el  pensamiento concreto es la
representación de una acción posible y
el pensamiento formal la
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representación de una representación
de acciones posibles” (1964, p. 79);
como dice Piaget, “el yo reconstruye y
se incorpora el universo” (1964, p. 80),
pudiendo realizar abstracciones a
partir de él.
Como mecanismo psicológico
subyacente y fundamental, Piaget
señala la percepción, entendida como
la “ toma de posesión de datos
inmediatos y presentes” (Piaget, 1968)
que establece una relación entre
elementos percibidos en campos
diferentes (Piaget y Fraise, 1972,
p.27).  La percepción es así una
construcción que se produce mediante
la atención a unos elementos
(centraciones) seguida de otros
descentramientos que permiten la
consideración global de la totalidad.
En la percepción, afirma Piaget, hay
una labor sensoriomotr iz de
exploración,  que determina en e l
sujeto la consti tución de ciertas
anticipaciones acerca de lo que va a
percibir que tienen una naturaleza
probabi l ista. En todo caso, la
percepción lo es siempre de lo
presente concreto, visto desde una
perspect iva individual.  En el  otro
extremo se halla la inteligencia, que
reconstruye e interpreta los datos
yendo más al lá de los mismos, y
aspira a construcciones que son
independientes del yo, es decir,
válidas para los otros (Piaget y Fraise,
1972, p. 356).
Lo realmente novedoso, por lo
tanto, en la obra de Piaget es su poner
en relación motricidad y cognición:
Partiendo de la acción externa, no
vamos a estar atentos solamente al
desarrollo de las mismas. El niño va a
evolucionar, no por separado sus
factores psicomotores y su inteligencia
sino indefectiblemente unidos los dos.
Como veremos a continuación,
estas posiciones van a ser superadas
pero indudablemente a J. Piaget le
cabe el honor de haber sido uno de los
pioneros que nos puso en relación a
motricidad y conocimiento, como
eslabones de una misma acción
interactiva.
Desarrollo cognitivo individual y
factores psicomotores en Royce
(1973).
Como en otros tantos momentos de
la historia de la  psicología, Royce
(1973) elaboró inicialmente una
síntesis especulativa de las diversas
concepciones de la inteligencia, con la
pretensión de que la revisión de las
mismas le permitiera construir una
teoría de la individualidad . Partiendo
del concepto de estructura psicológica,
como un sistema organizado de
procesos  multidimensionales, por
medio del  cual  un organismo
manifiesta fenómenos del comporta-
miento y fenómenos mentales, Royce
postula  la existencia de una serie de
subsistemas que constituyen también
estructuras. El cognitivo es uno de
esos subsistemas. La  metodología
analítico factorial sirve para identificar
las  unidades funcionales subyacentes
y descubrir  la
dependencia-independencia de las
mismas.
Desde el punto de vista
metodológico, para determinar una
posible estructura del intelecto, Royce
parte del conjunto de  factores
pr imarios hal lados en las
investigaciones factoriales  anteriores,
teniendo en cuenta como criterio para
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su elección la  invar ianza de los
mismos. La determinación de su
mayor o menor  invarianza se
fundamenta en que aparezcan como
factores  “establecidos” en las
revisiones de French (1963), Guilford
(1967),  Ahmavaara (1957), Pawlick
(1966) y Thurstone (1941). Según este
criterio los nueve factores primarios
que mejor satisfacen el  criterio de
invar ianza de acuerdo con estas









Rapidez de Cierre (Cs)
Flexibilidad de Cierre (Cf)
Tabla 1.  Factores pr imarios que
satisfacen altamente el  criterio de
invarianza en la investigación  fac-
torial. Royce (1973).
Como puede apreciarse, los dos
pr imeros y los dos f inales de la
presente relación estarían próximos a
las conexiones entre motricidad y
cognición que venimos comentando.




y, continuando y descendiendo en el
grado de invarianza estarían los
siguientes factores (Tabla 2):






Sensibilidad a los problemas
Tabla 3: “Aptitudes psicomotoras” (según su propia denominación). Estos trece
factores pueden  organizarse también jerárquicamente, Royce (1973).
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espacial y la flexibilidad espontánea.
así como la originalidad, son factores
directamente conectados a lo motriz.
En opinión de Royce (1973), el
rango de esta taxonomía va de 9 a 23
factores. De acuerdo con las
investigaciones analítico-factoriales,
los factores de orden superior más
persistentes y replicables,  además de
“g”, son Inteligencia Fluida (G f)  e
Inteligencia Cristalizada (Gc), así como
Visualización General (Gv), Rapidez
Cognitiva (G s) y Fluidez General o
factor de recuperación (Fg o Gr) (Horn,
1966; Horn y Cattel l ,  1966, 1967;
Cattell, 1971). Aún  siendo el modelo
de 180 factores de Guilford el más
comprehensivo, sus facetas , tal como
subraya Messick (1973), pueden
considerarse como factores generales
de orden superior. Y en todo caso, la
determinación de su mayor o menor
invarianza va a venir establecida por
las  investigaciones de French, Guil-







Amplitud de memoria (Ms)
Tabla 2. Factores que satisfacen mas
débilmente el criterio de invarianza.
Royce (1973).
Igualmente, puede apreciarse que
los dos primeros (fluidez expresiva y
fluidez asociativa), la exploración
Figura 2. Organización jerárquica de los factores psicomotores, según Royce (1973).
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anteriormente aludidas.
Aunque hemos in ic iado su
presentación con un enfoque
fundamentalmente inductivo, los 23
factores primarios pueden  agruparse
conceptualmente.  Royce (1973)
propone 6 agrupamientos: Memoria,
Rapidez Intelectual, Razonamiento,
Fluidez, Verbal y Visualización. La
Figura 1 muestra las agrupaciones
primarias comprendidas por cada uno
de estos factores de segundo orden.
Todos estos factores  de segundo
orden han sido confirmados por los
estudios  factoriales. Por tanto, aún
cuando aquí la taxonomía es
conceptual ,  cuenta con apoyo
empírico confirmatorio.
Una de las principales novedades
en la sistematización de Royce (1973)
es la integración en la cognición de los
factores periféricos sensomotores .
Pionero de estas posiciones es
indudablemente J. Piaget (1967),
como ya hemos apuntado antes, pero
quizás Royce nos añade una  más de-
tallada explicación.
En el  campo de las aptitudes
psicomotoras (por usar su propia
denominación) existen siete factores
que satisfacen el criterio de invarianza
en su sentido fuerte (Pawlick, 1966) y
seis factores de invarianza menor.
Estos factores en la presentación de
Royce (1973) serían (Tabla 3):
Coordinación psicomotora
Aiming [Dirección; apuntamiento]





Figura 3. Síntesis tentativa de la cognición, en la sistematización de Royce (1973).
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Ambidestreza
Rapidez de articulación
Rapidez de movimientos de brazos
Tempo de movimientos amplios de
miembros y tronco
Tempo de movimientos rápidos
Tempo de movimiento de manos
Como puede apreciarse, toda una
sistematización anticipada de aspectos
de psicología cognitiva aplicada, como
los que podemos trabajar en la actuali-
dad en el marco de la Psicología del
Deporte. Igualmente, estos factores de
segundo orden tienen  también apoyo
empírico indirecto en una serie de tra-
bajos factor iales (Rimoldi ,  1951;
Guilford, 1959), entre los pioneros en
conectar motricidad y cognición.
La estructuración jerárquica de
estos trece factores puede  apreciarse
en la  F igura 2,  s iguiendo las
sistematizaciones de Royce (1973).
El segundo orden de agrupamiento
nos daría, por lo tanto, tres factores, a
partir de los trece de primer orden,
presentes en esta taxonomía. 
El concepto de “cognitivo” o “cogni-
ción”, tal como lo amplia Royce (1973),
es sumamente amplio e integra en el
mismo tanto los subsistemas central
(perceptual e intelectual) como
periférico (sensorial y motor) y propone
también una ordenación jerárquica de
la totalidad del dominio cognitivo.
En la Figura 3 puede apreciarse esa
ordenación jerárquica  en la que se
postula un factor de inteligencia
general, en un cuarto, orden y cinco
factores generales de tercer orden
rotulados como  Integración sensorial,
Verbal, No -verbal, Rapidez e
Integración  psicomotora. Inteligencia
general es equivalente a “g” de
Spearman  y está definida en función
del “proceso central” de los factores  de
tercer orden. Verbal, No-verbal y Rapi-
dez son saturaciones  secundarias en
los factores de Integración Sensorial e
Integración  Psicomotora. Como puede
apreciarse, todo un sistema muy
detallado  de articular las intuiciones
piagetianas de la sensomotricidad.
Realizando una valoración global
de la sistematización de Royce (1973)
podemos apreciar que se subsumen
aquí los procesos de  memoria y
pensamiento así como los factores
motrices, pero habiendo identificado
las unidades funcionales subyacentes
que  permiten el  estudio de la
individualidad y de las diferencias
presentes en la misma.
Las relaciones entre
motricidad y cognición
durante los últimos años.
Con matices, los cinco caminos de
abordaje de las relaciones entre la
motr icidad y la cognición,
anter iormente apuntados, s iguen
estando presentes en las inves-
tigaciones más recientes.
Kevin J. Connolly (1984,1986,1987,
1988,1993,1994) se viene moviendo
en lo que anteriormente hemos
denominado como la hipótesis del
“concepto de la competencia”,
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presentándonos trabajos en los que se analizan los patrones individuales de los
niños en el uso de herramientas; la maduración en el proceso ontogenético, en
relación a las habilidades motrices; el desarrollo puntual de la sensibilidad kinestésica
y sus repercusiones neurológicas, entre otros temas, siendo especialmente llamativa
una novedosa clasificación de los movimientos manipulativos de las manos (1984) y
los efectos de las condiciones de pobreza y sus secuelas en el desarrollo de las
aspectos cognitivos y motrices de la infancia (1994).
Las investigaciones de Bryant J. Cratty (1983,1986,1990,1994) siguen girando en
lo que anteriormente hemos denominado como la primera de las hipótesis, las
relaciones entre la inteligencia y el desarrollo motor (con una fuerte contaminación
del trabajo de estos constructos en contextos escolares) y se  han centrado sobre lo
que podríamos denominar como “grupos especiales” a la hora de estudiar las
relaciones entre motricidad y cognición: Atletas de alta competición y sus actividades
mentales; las actividades motrices en niños sordos; la drogadicción materna y sus
efectos en el desarrollo motor; los niños/as torpes y las posibilidades de evaluación e
intervención con los mismos, etc.
Los trabajos iniciales de A.H. Ismail y J.J. Gruber (1967) relacionando las
aptitudes motoras y el logro intelectual han evolucionado, especialmente en el
primero de los investigadores, hacia los temas que relacionan el desarrollo motor y
diversas variables fisiológicas, conectadas directamente a los temas de la salud, sin
abandonar los aspectos que podríamos denominar como cognitivos, en el sentido
más laxo del término: Los hombres adultos y los efectos del ejercicio físico sobre sus
procesos cognitivos (Ismail, 1981), así como la modificación/sostenimiento de
diversas variables de personalidad tras un plan de ejercicio de ocho meses (1984); el
impacto del ejercicio físico en la toma de decisiones (1986); así como los temas
apuntados de amplia repercusión del ejercicio físico y la motricidad en el componente
saludable del hombre adulto de nuestros días (1987), lo que ha hecho que sus
investigaciones se incorporen en diversos manuales de índole general que relacionan
salud mental y ejercicio físico, como los de Morgan, W.P. y Goldston, S.E. (1987) y el
de Donna R. Kemp (1993), donde se incorpora la necesidad de instalaciones
deportivas y del fomento del ejercicio físico entre la población adulta como uno de los
medios más eficaces de una buena política de salud mental, a nivel de grandes
grupos de población.
Finalmente, los trabajos de Leonard D. Zaichkowsky, centrados inicialmente en la
hipótesis de la identidad entre los procesos motrices y los procesos mentales
(1976,1980), han ido evolucionando hacia lo que podríamos denominar como
variables de personalidad (caso por ejemplo del “autoconcepto”, 1978) o del sentido
de “integración social” que significa la actividad motriz en grupo, donde se nos
entrecruzan, indudablemente, variables fisiológicas, psicológicas (tanto de índole
individual como grupal), y culturales de todo tipo (1990).
Con todos los matices apuntados, podemos concluir que las relaciones entre
motricidad y cognición, tras la labor de los pioneros como Piaget y Royce,  es una
línea de trabajo que sigue abierta, pero, como puede comprobarse en la revisión
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efectuada, se trata de una línea de investigación con no menos de las cinco hipótesis
de partida anteriormente comentadas, con sus diversos matices colaterales en los
diferentes autores, que conectan directamente a esta línea de trabajo a los diversos
grupos sociales, variables fisiológicas y de personalidad, así como de integración en
el amplio concepto de la salud, tan próximo a todos los aspectos motrices y
cognitivos. Esto hace que el apasionante nudo intelectual de las relaciones entre
motricidad y cognición siga siendo un problema abierto, lleno de matices que
indudablemente va a seguir siendo fecundo en la Psicología del Deporte en la
actualidad.
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